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DOMINACiÓN DE GÉNERO Y ACTORES
POLÍTICOS

Mireya García R.l

Para Robert Connell, uno de los grandes teóricos de la masculinidad, existe un
cambio en el sistema de género producto de los nuevos roles que han ido
asumiendo las mujeres en el ámbito político, económico, cultural y social, así
como en el complejo y privado espacio del hogar. Este hecho, que indudable­
mente provoca cambios en las relaciones, a los hombres les provoca inquie­
tud, al percibir a la mujer en una competencia, luego de permanecer fuera o
extremadamente limitada en diversos espacios, entre los que destaca el ejerci­
cio de la política y el poder.

La forma de enfrentar este fenómeno varía entre hombres y culturas; culturas
que por cierto defmen y guían las conductas de acuerdo a los roles asignados
en función de intereses, tiempos y lugares. No existiría, por tanto, un modelo
universal e inalterable. Sin embargo, la multiplicidad de expresiones y modelos
de masculinidades, encuentran su síntesis en la autoridad y supremacía de los
ámbitos masculinizados.

Michael Kirnmel, señala: "La virilidad no es estáticani atemporal, es histórica;
no es la manifestación de una esencia interior, es construida socialmente; no
sube a la conciencia desde nuestros componentes biológicos; es creada en la
cul tura. La virilidad significa cosas diferentes en diferentes épocas para dife­
rentes personas".

Esta característica se confmna al interior de una misma sociedad, en base a las
variables edad, clase social o etnia. Un ejemplo, de los múltiples existentes, lo
encontramos en el obrero inglés, quien centra su masculinidad en la alta valo­
ración del trabajo manual, el desdén por la actividad intelectual y un marcado

Asistente Social, Viccprcsidcntc Agrupación dc Familiares dc Detenidos Desaparecidos,
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sexismo,mientras que la masculinidad en la burguesía sedefinealrededor del
éxito en actividades intelectuales, comercialeso empresariales.

Los estudiosindican que lo masculino sedefmesocialmentey,ante todo, fren­
te alofemeníno. Escierto que ambos géneros sedelimitan deforma relacional,
como decía Simone de Beauvoir (1977), "la mujer tampoco nace, se hace".

Otrosautores acentúan que en el caso de la masculinidad,el procesopsíquico,
social y cultural de constitución de la masculinidad, alcanzapreeminencia el
códigonegativosobre el positivo. Este códigoseríade diferenciación respecto
a los arquetiposde las mujeres, los homosexualeso losniños.La reafirmación
del ser masculino pasa por la certidumbre de que no se es menor,homosexual
nimujer. Investigacionesantropológicas realizadaspor GilbertHerdt sobre los
ritosde iniciacióna la masculinidad en los sambiade NuevaGuinea,dan cuen­
ta que éstos se inician en los niños a partir de los 7 años, al ser separados de
susmadresy llevados a un monte exclusivamentemasculino,dondepermane­
cerán alrededor de 10 años. Desde ese momento hasta que se hayan conver­
tido en hombres, no podrán tener ningún contacto con sus madres.

La primacíadel código negativo sobre el positivo se manifiestatambién en la
negación de los varones a mostrar sus propias emociones, lo que los predis­
ponea inestabilidadesante cualquieralteración en los modelosde feminidady
en los comportamientos de las mujeres. Uno de los principalesrolesdel hom­
bre, el de proveedor, dejó de ser exclusividad masculina, al producirse pro­
veedoras,jefas de hogar, líderes y figuras en los más variados terrenos de la
relación-acciónde la mujer.

Según los posfreudianos, la identidad masculinano se adquiere por referencia
a la figura paterna, sino por referencia a la figura materna, de la que trata de
separarse psíquicamente, superando su anterior sentido de unidad con ella
para lograr una identidad que su cultura define como masculina. La niña, en
cambio, no tiene que romper con ese sentidode unidad y,de hecho, la identi­
ficación con la madre vaa constituir unelementoclaveen suidentidadfemeni­
na; de ahí que el código positivo adquiera mayor peso que el negativo en la
constituciónde identidad.

Tambiénencontramos conglomerados. que podrían calificarsecomo progre­
sistaso emancipados. que asumen que ladiscriminaciónque ha sufridola mu-

38



Dominación de género y actores políticos Mireva Carda R.

jer debe ser confmada y permitirse dar el paso a la aceptación de estos nuevos
roles, luego de centenarias desventajas, violencia y discriminación.

Por otra parte, el fenómeno de la globalización o del dominio del mercado, ha
exacerbado los patrones relacionales, llegándose a formas acentuadas de auto­
ritarismo y desvalorización del género femenino. Un ejemplo de ello, es que en
algunos países asiáticos, se ha intensificado una masculinidad agresiva, como
expresión de la desestabilización que provoca la globalización en las relaciones
societales. En este fenómeno la influencia de los medios de comunicaciónjuega
un papel relevante, al introducir patrones, estereotipos y modos de consumo
fomentados por expresiones de masculinidad/superioridad/calidad/triunfo.

En el plano laboral, junto con el incremento del número de mujeres en la vida
productiva, se sigue produciendo una desigualdad que no encuentra razón
objetiva alguna. El ingreso promedio de los hombres sigue siendo
significativamente mayor al de las mujeres. Este hecho refleja una forma de
violencia, que mantiene la aspiración de equidad o igualdad de género, a pesar
de todos los avances logrados, en un proceso con falencias e injusticias, más o
menos visibles, dependiendo del grado de desarrollo económico y socio-cul­
tural de los países y sus culturas.

En un plano más general, podemos decir que las sociedades reproducen es­
quemas globales de interrelación dominados por políticas y conductas esen­
cialmente violentas en su construcción relacional básica. Esta permite la vio­
lencia intra familiar, el abuso sexual o la violencia verbal, como manifestación
de algunos indicadores de estos modelos sociales violentos, que si bien se
viven en la esfera de lo privado, son la expresión omnipotente de la suprema­
cía masculina, la acción del más fuerte o lo mesiánico.

Concordante con la estratificación de clases, y las discriminaciones e injusti­
cias que le son inherentes, podemos encontrar en el tema de género, la misma
matriz en términos de derechos, inserción, facilitadores o espacios. La homo­
logación estaría dada por la desproporción existente entre masculinidad, femi­
nidad y homosexualidad. Situación que entrega claves de un fenómeno que
excede el análisis meramente histórico-cultural, en tanto los roles se fueron
definiendo de acuerdo a la participación, mayoritariamente masculina en los
procesos productivos. La generación del concepto "proveedor", ya citado, es
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el mismo que en la categoría macroeconómica conocemoscomo poder eco­
nómico.En amboscasos con afinidades subyugantesparalos"beneficiarios",

La condición de dependencia de la mujer frente alproveedor,la llevó a retri­
buiren diversasformas, entre otras, con aceptación, tolerancia e invisibilidad.
Enel planopolítico,basta recordar que en nuestropaís el derechoa votode la
mujer se logró sólo en la década de los 40, no por concesión masculina, sino
porluchafemenina

Por su parte, la homosexualidad -a pesar de la aperturade los últimos años­
siguesiendouna"condición" de discriminaciónen sí misma,que obligaal se­
creto, a la vida clandestina y a la negación de la identidad frente a los otros,
que representanroles sexuales establecidos como "naturalmentenormales",
precisamente porevitar laestigmatizacióny desplazamientode lo socialmente
aceptado, entre otros, el ejercicio político y el acceso a las áreas de poder.

La homofobia,como discurso moralista, no es sinouna formamás de las ex­
presiones de la masculinidad dominante. Esta se certificacon el rechazo a la
diversidadsexual, relegandoa la clandestinidada quienes"padecenconductas
sexualesanormales". Situación que se acrecientacon la aparicióndel SIDA,
reflejamente asociado a los homosexuales, a pesar de que un porcentaje no
menor corresponde a transmisión heterosexual y en ese fenómeno hay una
importanciadirecta de los patrones de dominaciónmasculinasobre lasmuje­
resy particularmente laexplotación sexual.

Muchoshombrespiensan que es poco masculinoprotegersey presionanpara
mantener relaciones desprotegidas como afirmación de autoridad. Basta re­
cordar las violacionesmasivas durante los conflictosbélicosy las transaccio­
nes de sexo comercial. La violación se ha convertido en un acto de guerra y
reafumaciónde la autoridadmasculina sobrelaspoblaciones femeninas inser­
tasen situaciones bélicas.

Simone de Beauvoir, al publicar El segundo sexo, generó pensamientos que
posteriormente se han desarrollado en la literatura, programaseducativos,or­
ganismosdeámbitoestatal,autonómico y municipal quedireccionan políticas
dirigidasa las mujeres, nuevas figuras profesionalesdedicadas,al desarrollo
de la igualdad de oportunidades. También en el ámbito académico, en las
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universidades, maestría o doctorado, se ha introducido la psicología, filosofía,
sociología o antropología del género.

Después de años, en que se consideró que la mujer era la gran desconocida de
la humanidad, en relación con su papel en la economía, en la política, en las
relaciones domésticas, la invisibilidad en las ciencias sociales y las relaciones
de dominación,sobre las concepciones de feminidad, sobre la compatibilización
del rol doméstico y el laboral, etcétera, se pasó a considerar que el hombre, en
contra de lo que se creía, era también -como rememora Badinter (1993)­
otro desconocido.

El conjunto de conductas, símbolos, ideas, valores y normas de comporta­
miento generadas en tomo a la masculinidad, tienen consecuencias políticas,
económicas, laborales y profesionales, en las relaciones entre hombres y mu­
jeres. Unas consecuencias que siempre entrañan relaciones de poder en las
que los hombres ocupan la posición dominante, lo cual no deja de provocar
conflictos de carácter simbólico o material.

Hombres que se relacionan con mujeres de forma simétrica, realizan tareas
consideradas femeninas o aceptan que las consideradas masculinas sean eje­
cutadas por mujeres, serán entendidos como renunciando dadivosamente a
cuotas de poder que, por su sexo, le corresponderían.

Estudiar la masculinidad introduce a investigarnormas, prácticas, y comporta­
mientos que conducen a un acceso diferencial de los recursos físicos, labora­
les, políticos, económicos, simbólicos, que tiene cada grupo de hombres con
respecto a las mujeres y con respecto a otros grupos de hombres.

En la España contemporánea, donde la ley reconoce la igualdad de oportu­
nidades y sanciona la discriminación por género, se está investigando la des­
igualdad que, si no de derecho, existe de hecho, sobre todo en lo que afecta
a la consecución de cargos y posiciones de poder en las empresas, la admi­
nistración pública, los partidos políticos, los departamentos universitarios,
los sindicatos.

Hay quienes explican estos fenómenos a partir de la mayor ambición que ca­
racteriza a los hombres. Sin embargo su consecución se logra gracias a la

41



Mireya Garcia R. Dominación decénero y actores políticos

existenciade unaestructuraobjetivade oportunidadesque lesfacilitael acce­
so a tales posiciones.

La tendenciaa naturalizary divinizarla masculinidad, sirvepara legitimar una
posición dominanteen laestructura social. Enuna investigación realizada entre
jóvenes de la ComunidaddeMadrid,Félix Ortega (1993)constataque buena
partede los varonesexplicansociológicao culturalmente la existenciadedes­
igualdades.Es decir,reconocenque la presencia de loshombres en lospues­
tos importantes es consecuencia del trato privilegiado de que son objeto por
parte de la sociedad. Sin embargo, el hecho de reconocer que el privilegio
social existe, no los lleva a abandonar principios ideológicos biologicistay
psicologista.

El estudio de la masculinidadimplica ir mas allá del estudiode los hombresy
de la introducción de la variable sexo en los análisis. La masculinidad es un
concepto que articulaaspectossocio-estructuralesy socio-simbólicos, por lo
cual exige que se investiguetantoel acceso diferenciala los recursosfísicos,
económicosy políticos,asícomo las concepcionesdelmundo, lasconductas,
el proceso de individuacióny laconstrucciónde identidades.

Importa rescatar los avances,que como todo proceso social, conlleva tiem­
pos,contradiccionesydificultades, para lograruna comprensióndel fenóme­
no y a partir de ello profundizaren los logros que haránrealidad el concepto
de igualdad social, de género, de seres humanos con derechos, deberes y
oportunidades con la sociedady los génerosque la componeny la defmen.
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